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Para la niña triste que


en otros tiempos creyó que no tenía magia:


oh, mi dulce niña de otoño,


estabas equivocada


de la forma más hermosa.






Nota de la autora
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¡Hola, lectora!


Bienvenida a esta guía de brujería.


Si a mis quince años me hubieras dicho que algún día iba a escribir un libro como el que ahora sostienes en tus manos, dudo mucho que te hubiera creído. De hecho, lo más probable es que me hubiera reído a carcajadas.


Aunque en aquellos días no me reía demasiado.


Lo cierto es que, durante una gran parte de mi vida, he sido una persona profundamente infeliz.


Las experiencias traumáticas que sufrí a una edad muy temprana me hicieron contemplar el mundo como un lugar desagradable y sin esperanzas. Para mí, la existencia de algo como la magia no era ni remotamente posible.


Bueno, sí que es verdad que en las páginas de los cuentos de hadas y de los mundos de fantasía me escapaba siempre que se me presentaba la posibilidad, pero no aquí.


Aquí, nunca.


Aunque toda la vida me he sentido inexplicablemente atraída por la brujería, durante mi adolescencia la mayor parte de los libros que encontré vinculados a este tema me intimidaban, pues parecían más bien un maleficio. Transmitían la impresión de que la magia era algo extremadamente complicado porque utilizaban un montón de términos que, para mí, resultaban ininteligibles y exigían unos ingredientes que alguien como yo no podía conseguir.


Por aquel entonces, mis más anhelados sueños de convertirme en una bruja parecían demasiado irreales, así que me desentendí del asunto provisionalmente, convencida de que era un desperdicio de tiempo y energía.


Finalmente, a los veintipocos años, cuando encontré contenidos en línea fáciles de digerir y breves, me sentí suficientemente valiente como para realizar mi primer hechizo. Empecé con algo que ya hacía a diario (preparar y tomar café) y di con el modo de convertirlo en un asunto mágico (¡sí, te lo voy a enseñar!). Durante mucho tiempo, solo tuve valor para eso, que, por poco que pareciera, bastaba para devolver una pequeña chispa de luz a mis ojos.


Y llegamos, por fin, a la actualidad: ahora mis días suelen estar llenos de magia, tanto grande como pequeña.


(Eso sí: fundamentalmente, solo pequeña).


Aunque los hechizos grandes y complicados pueden resultar divertidos, está claro que no son imprescindibles para convertirte en una bruja. La magia pequeña y sencilla que no te estresa es muy válida. Y también lo es la que no agota tu cuenta bancaria, la que hace que tu día a día sea un poquito más alegre.


Por suerte, las cosas han cambiado mucho desde que yo era una joven aspirante a bruja. Ahora vivimos en un mundo en el que la brujería está de moda en todas las plataformas de redes sociales y en el que la mayoría de los grandes almacenes más importantes venden libros apropiados para quienes deseen iniciarse en este asunto. Sin embargo, esta obra es la que me habría gustado tener cuando era una novata abrumada, cuando ansiaba tan desesperadamente poder apretar una mano experta mientras iba desentrañándolo todo.


No quiero que nadie se sienta tan perdida como yo, así que no vas a encontrar en estas páginas nada demasiado sofisticado ni elaborado; este es un lugar seguro y comprensivo en el que puedes empezar a crear la práctica de brujería que más te convenga.


Confío en que, para cuando llegues a la última página, te habrás permitido la alegría de hacer un poquito de magia por tu cuenta.


Con amor,


AMANDA


 




Hasta el borde estaba llena


de rayos de luna y fulgor de estrellas,


que ella atenuaba a conciencia.


Y eso tenía sentido, según creía,


pues así más fácilmente fingía


que era incapaz de brillar


con mayor intensidad.


Si yo pudiera, volvería atrás y le explicaría:


«Nadie dijo jamás que hacer magia


algo sencillo sería».


Estar a la altura de tu pleno potencial rara vez lo es.
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«Entonces, ¿qué hace falta para ser bruja?»


La cultura pop está repleta de brujas de ficción. Por eso, cuando escuchas a alguien pronunciar la palabra bruja, tu mente se va de inmediato a las hermanas Halliwell de Embrujadas (tanto la versión original como la nueva) o a Bonnie Bennet de Crónicas vampíricas, o quizá incluso a Sabrina, de Sabrina, cosas de brujas (o Las escalofriantes aventuras de Sabrina).


Todas ellas son unos personajes increíbles que sin duda han conmovido a muchas personas (en especial a las que pertenecemos a la comunidad queer, que a menudo nos vemos reflejadas en estas marginadas mágicas), y hasta es posible que sus creadores se inspiraran en brujas reales. Sin embargo, ninguno de estos personajes representa cabalmente lo que las brujas de nuestro mundo son en realidad.


En la mayoría de los casos, la brujería de verdad está mucho menos relacionada con invocar las llamas del infierno que con invocar cierta dosis de autoconfianza.


Aunque, a decir verdad, cada bruja ejerce su arte de una manera distinta (¿no sería aburridísimo si todas fuéramos iguales?). Para muchas, yo misma incluida, ser una bruja consiste en reconocer que albergamos la magia necesaria para hacer realidad prácticamente todo aquello que deseemos. No nos limitamos a permanecer sentadas, a la espera de que la vida suceda para nosotras; damos un paso al frente y nos ponemos manos a la obra.


En aquellas situaciones en las que antes nos sentíamos impotentes, ahora nos sentimos poderosas.


«¿Puedo ser una bruja?»


En una palabra: sí.


Para darte una respuesta ligeramente más larga: desde luego. Todo el mundo tiene el potencial de llevar a la práctica su propia magia. La decisión de denominarte bruja o no depende exclusivamente de ti.


«¿Cómo hago magia?»


La mayor parte de las veces, las brujas hacen magia lanzando una cosa denominada —probablemente lo has adivinado—: ¡hechizo!


Lo más seguro es que hayas hecho algo parecido antes, al menos en una ocasión.


¿Acaso una vez al año no cierras los ojos y formulas un deseo mientras soplas las velas de tu tarta de cumpleaños? Pues eso es algo muy parecido a un ritual de manifestación.


La diferencia consiste en que, cuando una bruja lanza un hechizo, por lo general no suele formular un deseo.


En mis prácticas mágicas, me gusta reclamar como mío aquello que quiero y confiar en que se va a hacer realidad, porque mi voluntad es, por sí sola, una afirmación muy potente.


Mi hechizo suele empezar con una intención en forma de afirmación autoempoderadora. Es muy fácil: lo único que tienes que hacer es considerar eso que quieres que suceda (por ejemplo, puede tratarse de algo externo, como cultivar un jardín para que se vea hermoso en primavera, o de algo más bien interior, como gozar de una confianza completa y total en el camino que estás recorriendo) o aquello en lo que te quieres convertir (por ejemplo, una persona llena de confianza en sí misma, inspirada o tranquila) y decirlo como si ya fuese verdad. Eso significa que tienes que emplear el presente.


Como bruja, no deberías pedir: «Por favor, por favor, ¿sería posible mantenerme fuerte en esta situación tan difícil?».


No. Lo que debes hacer es declarar con firmeza: «Soy una tía estupenda, capaz de hacer frente a todo aquello que la vida me lance, incluido esto».


¿Notas la diferencia?


Aunque está claro que las palabras pueden ser efectivas por sí mismas, para una bruja llegan a serlo todavía más si las combina con otras cosas, como ciertas acciones y herramientas. Cuanta más energía y atención pongas en tu hechizo, más potente —más real— será.


Los hechizos pueden emplearse una sola vez; sin embargo, si los repites constantemente (ya sea de manera exacta o sea con algunas variaciones), se convierten en un ritual. (Lo mismo sucede con muchísimas actividades cotidianas. ¿Tomas café todas las mañanas o una infusión todas las noches? ¡Eso son rituales!). Ciertamente, los rituales tienden a ser un poco más elaborados que los hechizos diarios, sobre todo porque, con el tiempo, pueden perfeccionarse y desarrollarse.


Sobre brujas, paganas y wiccanas


A menudo hay cierta confusión en torno a las diferencias existentes entre una bruja, una pagana y una wiccana, lo cual es comprensible. Por eso he pensado que estaría bien aclarar un poco estos conceptos.


[image: Imagen decorativa] Una bruja: alguien que practica la brujería, lo que a menudo implica lanzar hechizos, participar en rituales y trabajar en sintonía con la naturaleza. No se trata, necesariamente, de una actividad religiosa. Pueden convertirse en brujas las personas pertenecientes a cualquier religión (o a ninguna).


[image: Imagen decorativa] Una pagana: alguien que practica una religión pagana. Es un término muy amplio, que abarca muchas religiones basadas en la naturaleza. Por simplificar, aunque sea en exceso, estas personas suelen venerar a más de un dios o diosa (es decir, son politeístas) y muchas, pero no todas, practican la brujería y se consideran a sí mismas brujas.


[image: Imagen decorativa] Una wiccana: alguien que sigue la religión de la wicca, una rama del paganismo fundada a mediados del siglo XX. A menudo, pero no siempre, creen en una divinidad dual (dios y diosa) y viven según un conjunto de principios denominados «rede wiccana». Aunque muchas wiccanas practican la brujería y se denominan a sí mismas brujas, no todas lo hacen.


Debido a la popularidad de la wicca en las últimas décadas del siglo XX y las primeras del XXI, sus creencias y tradiciones han influido en la forma en la que muchas brujas practican hoy en día la brujería moderna, aunque no sean conscientes de ello. Si bien este libro no trata sobre el paganismo o la wicca, sino que aborda la brujería tal y como yo la veo, está claro que, a lo largo de sus páginas, vas a encontrarte con algunas influencias de aquellas tradiciones, como la rueda del año (veremos esto más adelante).




¿Sigues confundida?


[image: Imagen decorativa] Al igual que todos los católicos son cristianos, todas las wiccanas son paganas.


[image: Imagen decorativa] Al igual que no todos los cristianos son católicos, no todas las paganas son wiccanas.


[image: Imagen decorativa] Aunque a menudo sí sucede, no todas las paganas y las wiccanas son brujas o practican la magia.


[image: Imagen decorativa] Cualquiera puede ser bruja (no solo las paganas o las wiccanas), con independencia de la religión que profese.
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Tu diario mágico


A continuación, es importante que empieces a llevar un diario mágico (es posible que oigas a algunas brujas referirse a él como grimorio o libro de sombras, pero yo lo seguiré denominando diario mágico).


A decir verdad, cualquier viejo cuaderno que tengas por ahí puede servirte, aunque te recomiendo que, de ser posible, te hagas con un archivador grande que te permita añadir cosas con facilidad y cambiarlas de lugar. Si prefieres contar con un poco más de orientación, puedes buscar un diario guiado, que es aquel en el que otra bruja ofrece diversas pistas para empezar a tomar apuntes. ¡Yo misma he elaborado uno!


Por supuesto, estamos en el siglo XXI y la mayoría de nosotras tenemos al menos cierta destreza con la tecnología, por lo que puedes optar por llevar un diario mágico en un ordenador, móvil o tableta de confianza (da igual lo que digan los demás, tu diario no se revelará menos mágico solo porque sea electrónico).


El diario mágico es el espacio en el que puedes reflexionar sobre el punto en el que te encuentras, tanto en lo que respecta a tu viaje de brujería como a tu vida; tomar nota de cuanto hayas aprendido (gracias a este libro y a otros, así como a cualquier fuente con la que te hayas topado, como vídeos o información de otras brujas) y registrar detalles sobre diversas cosas, como hechizos, rituales y lecturas del tarot o de cartas oráculo.


Observarás que, a partir de este momento, en algunas páginas incluiré apuntes para tu diario mágico. Con ello pretendo que te pongas manos a la obra y empieces a reflexionar sobre ti misma. Espero que esas notas te inspiren y te lleven a descubrir la magia en todos los aspectos de tu vida.


Con toda esta información al alcance de la mano, te convertirás, con el tiempo, en una bruja más fuerte; confía en mí. Por la razón que fuere, en mis primeros años de práctica, decidí no llevar un diario mágico, y todos los días lamento esa determinación. No puedo volver la vista atrás y repasar mis numerosos avances, y ya no hay forma de cambiar esta situación.


Hazlo mejor que yo.


Si mi experiencia te sirve para algo, lo más probable es que, en el transcurso de tu práctica, vayas teniendo muchos diarios mágicos, así que intenta no presionarte demasiado para conseguir que el primero sea perfecto. El aspecto que presente no es ni de lejos tan importante como las sensaciones que te produzca. Aunque pueda resultar tentador, no hace falta que te lances a gastar un montón de dinero en pegatinas y rotuladores para que quede bonito. Sé todo lo realista que puedas y recuerda que no pasa nada si cuentas con un presupuesto muy limitado: no por ello dejas de ser auténticamente tú.
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APUNTE PARA TU DIARIO MÁGICO: Piensa en el viaje mágico que se abre ante ti. ¿Qué es lo que más te emociona? ¿Qué te da más miedo? Sácalo todo afuera. Marca esta entrada y asegúrate de volver a ella en algún momento futuro para ver lo lejos que has llegado.


Tu altar mágico


Ahora que ya tienes tu diario mágico, ha llegado el momento de buscar un lugar para tu primer altar mágico, un sitio expresamente dedicado al trabajo de tu magia interior, ya sea en forma de hechizos, rituales, adivinación, meditación y muchas cosas más.


Puede tratarse de cualquier sitio: una estantería, una mesilla de noche, una bandeja… No hace falta que sea extravagante. Simplemente, asegúrate de que esté limpio y de que dispones de espacio suficiente para tu práctica mágica. (Ten en cuenta que siempre puedes cambiar el altar de lugar más adelante, si fuese necesario. No estás obligada a mantener el primero que elegiste, si se te queda pequeño o ya no te sirve).


Otra cosa que debes tener en cuenta es tu nivel de comodidad personal. Si vives con otras personas, plantéate si crees que aceptarán el hecho de que practiques la brujería. Si estás absolutamente segura de que sí, entonces podrías considerar la posibilidad de establecer un altar permanente a la vista de todos. Sin embargo, si convives con gente de mente cerrada o que no te inspire seguridad, tal vez te convenga elegir un recipiente o una caja que puedas esconder y sacar cuando dispongas de privacidad.


De todas formas, creo que te sorprendería saber la cantidad de veces que la gente ha visto mi altar sin tener ni idea de qué era lo que estaban contemplando. ¡Al fin y al cabo, hoy en día casi todo el mundo tiene en su casa cristales, velas y otras cosas por el estilo!


No ser aceptada


Gracias a su popularidad en diversas plataformas de redes sociales, como TikTok e Instagram, la brujería va volviéndose no solo cada vez más conocida, sino también más comprendida.


Por desgracia, a pesar de ello, algunos siguen negándose a abrirle su corazón y su mente.


Debes ser consciente de que hay muchísimas personas que continúan creyendo que se trata de algo malvado y que las brujas solo tienen malas intenciones, aunque esas ideas no pueden estar más lejos de la realidad. Esta gente es incluso capaz de utilizar retóricas religiosas dañinas para intentar convencerte de que eres una mala persona y de que lo que haces es perverso.


Te pido, por favor, que seas consciente de que no te mereces ese trato.


Jamás tengas miedo de ser tú misma, digan lo que digan los demás.


Quizá se te rompa el corazón al ver que las personas a las que quieres no te aceptan; lo bueno es que también habrá un montón de gente que no solo te comprenderá, sino que practicará asimismo la brujería. Si no sabes cómo encontrar brujas en tu zona, acude a la tienda de brujería más cercana y pregunta por eventos y reuniones. Si todo lo demás falla, explora diversos rincones de Internet (Facebook o Discord, por ejemplo) para encontrar grupos de apoyo en línea a los que puedas unirte.
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APUNTE PARA TU DIARIO MÁGICO: ¿Tienes intención de decir a los demás que eres una bruja, si así es como decides identificarte? En ese caso, ¿cómo se lo vas a explicar? Siempre resulta conveniente tener ya preparados algunos temas de conversación, sobre todo si te sientes nerviosa ante la posible reacción de tus interlocutores. Si decides no identificarte como bruja, ¿cómo vas a explicar tu práctica mágica si alguien te pregunta por ella?


Algunas personas denominan estar en el armario de las escobas al hecho de esconder su lado brujeril ante los demás por miedo a ser juzgadas. No recuerdo si en algún momento he utilizado esa expresión (durante mucho tiempo no reflexioné en profundidad sobre su significado), pero he decidido que, definitivamente, no la emplearé. Esta frase gira claramente en torno a la idea de estar en el armario como persona queer y, según mi experiencia en ambas cosas, no creo que dichas situaciones se puedan equiparar, ni me parece apropiado hacerlo, aunque esa es solo mi opinión. ¡Escribe libremente en tu diario mágico lo que piensas acerca de esto!


No te atrevas


a pintar tus alas de polilla


solo porque alguien


te haya dicho que prefiere las de mariposa.


Sé tú misma: no hay actitud en el mundo más hermosa.
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Tu altar mágico (con tu participación estelar)


Tu magia interior es lo que hace posible todo el resto de la magia, y por eso resulta de lo más apropiado que coloques en tu altar algo que reconozca y honre esta parte de ti.


En primer lugar, déjame hacerte una pregunta: cuando piensas en todas las cosas asombrosas que eres capaz de hacer, ¿qué es lo que ves?


Puede que sea una obra de arte que hayas creado.


O quizá un premio o un trofeo por alguno de tus logros.


O una foto Polaroid de ti misma durante uno de tus momentos más felices, como un cumpleaños o una graduación.


¡No le des demasiadas vueltas a esta parte!


El símbolo de tu magia interna puede ser cualquier cosa, siempre y cuando tenga para ti un significado. Elige lo primero que te venga a la cabeza.


Decidas lo que decidas, colócalo en el centro de tu altar, en primer plano, porque a partir de ahora va a ser el punto focal: tú vas a ser el foco, el centro de todo.


Con el tiempo, puedes añadir cosas, o incluso cambiarlas de vez en cuando. Yo suelo colocar el último libro que he escrito o la última baraja que he cocreado, objetos que sustituyo cuando publico algo nuevo. Mi escritura es parte de mi magia.


[image: Imagen decorativa]


APUNTE PARA TU DIARIO MÁGICO: Si te notas atascada, pregúntate: «¿Qué me hace sentir orgullosa de ser yo?», y escribe libremente durante cinco minutos (pon el bolígrafo sobre el papel y redacta de forma continuada, sin filtros), hasta que se te ocurra algo.


Tus herramientas mágicas


Las herramientas mágicas te ofrecen una forma de dirigir tu magia interior. Te ayudan a hacerla realidad, tanto física como energéticamente.


Una buena parte de tu altar debe ser práctica y ajustarse a tus necesidades mágicas personales. En las próximas páginas encontrarás algunas herramientas básicas que quizá te apetezca colocar sobre él, en su interior o a su alrededor (con este propósito, resulta útil tener cerca algunos cajones, baldas o cajas).


Ya sé, ya sé, parece mucho, pero intenta no abrumarte demasiado con esta lista.


Se trata de cosas que puedes ir obteniendo poco a poco a lo largo de tu práctica. Si necesitas algo y no tienes medio para conseguirlo, sé una bruja con recursos y sustitúyelo por otra cosa que ya tengas a mano.


Por ejemplo, si no dispones de un jarrón, no pasa nada. Limpia y utiliza un tarro de mermelada vacío. Si no cuentas con un cristal de cuarzo transparente, da igual: encuentra y usa una piedra bonita, que funciona del mismo modo y (por lo general) es gratis. Tu práctica debe adaptarse a ti, y no al revés.


«¡Bueno, esto debería bastar!» es, básicamente, mi frase favorita como bruja. Veamos las herramientas:


[image: Imagen decorativa] Tu diario mágico.


[image: Imagen decorativa] Un utensilio para escribir.


[image: Imagen decorativa] Hojas de papel borrador: las usarás para infinitas cosas, entre ellas, para anotar afirmaciones.


[image: Imagen decorativa] Una vela blanca: mucha gente la considera una vela multiusos porque el color blanco contiene todos los demás. (¿No puedes tener una llama en tu casa? ¡Sustitúyela por una vela a pilas!).


[image: Imagen decorativa] Un encendedor o unas cerillas: los usarás para encender velas y también para quemar papel o hierbas.


[image: Imagen decorativa] Un apagavelas, para apagar tus velas de forma segura.


[image: Imagen decorativa] Un utensilio para recortar la mecha de las velas antes y después de cada uso (una mecha no recortada = una llama grande = ¡peligro!).


¡Siempre que utilices fuego para los hechizos, ten mucho cuidado y sigue las normas de seguridad!


[image: Imagen decorativa] Romero seco: muchas personas lo consideran la hierba multiusos por excelencia debido a sus infinitas propiedades (es bueno tenerlo en hojas y en manojos secos; estos últimos pueden utilizarse para hacer sahumerios de limpieza).


[image: Imagen decorativa] Un cristal de cuarzo transparente: muchas personas lo consideran el cristal multiusos por antonomasia porque puede amplificar cualquier intención que le des.


[image: Imagen decorativa] Rosas secas: muchas personas las consideran las flores multiusos por excelencia debido a la misma razón señalada en el caso del romero: ¡sus numerosas propiedades mágicas!


[image: Imagen decorativa] Utensilios de adivinación, como una baraja de tarot, unas cartas oráculo o un péndulo: para reflexionar y obtener orientación, entre otros usos.


[image: Imagen decorativa] Un caldero o un plato ignífugo: para quemar papeles y hierbas o para poner agua.


[image: Imagen decorativa] Una campana: una estupenda herramienta de limpieza y protección.


[image: Imagen decorativa] Tarros, tazas y saquitos de toda clase de formas y tamaños; no te haces idea de los muchísimos usos que tienen. Para empezar, pueden servir para guardar hierbas e ingredientes, e incluso para contener muchos hechizos, en cuyo caso se denominan «bolsas de hechizos».


Herramientas multiusos


Es probable que hayas observado que he sugerido algunas herramientas multiusos: una vela blanca para sustituir a cualquier otra vela, romero seco para sustituir cualquier hierba, un cristal de cuarzo transparente para sustituir cualquier cristal y rosas secas para sustituir cualquier otra flor.


Debes ser consciente de que ha habido mucho debate entre las brujas sobre si estos utensilios multiusos deben estimularse o no porque, según algunas, existen otros más concretos y eficaces que se pueden emplear en su lugar.


Yo personalmente creo que la intención que tenga una bruja cuando utilice sus herramientas y sus propias correspondencias personales es lo que realmente importa. También creo que cualquier cosa que facilite, aunque solo sea un poco, el viaje de brujería de una persona (sobre todo al principio) debería considerarse algo positivo.


Puedes considerar estas herramientas multiusos como un mero punto de partida o una forma de sustituir algo cuando sea necesario.


Tú decides.


«¿Correspondencias personales?»


¡Sí!


La mayoría de las herramientas mágicas tienen correspondencias mágicas establecidas que puedes encontrar en libros o haciendo una búsqueda por Internet. Aunque me doy cuenta de su importancia, creo que las correspondencias personales de una bruja son muchísimo más importantes.


Aunque creas que no, tienes pensamientos y experiencias que te aportan una perspectiva única del mundo, y esta va a hacer que tus hechizos sean más especiales y poderosos porque tu magia está, en último término, hecha a tu medida.


A continuación encontrarás listas de correspondencias establecidas para utensilios como velas, hierbas y cristales. Puedes emplearlas como referencia a la hora de preparar hechizos, pero hagas lo que hagas, no las consideres tu santo grial.


Pongamos, por ejemplo, que un hechizo de felicidad te pide una vela amarilla porque esa es la correspondencia establecida. Muy bien. Sin embargo, es posible que cuando tú piensas en la felicidad, te venga a la mente el azul por un recuerdo que tienes de un día divertido que pasaste nadando en el mar. O quizá el color azul te hace superfeliz y no sabes por qué. ¡Pues sustituye la vela amarilla por otra azul!


[image: Ilustración en blanco y negro de un conjunto de velas encendidas de distintas formas y una caja de cerillas]


Tus velas


[image: Imagen decorativa] Blanca (vela multiusos): limpieza, paz y protección.


[image: Imagen decorativa] Negra: antinegatividad, rechazo y protección.


[image: Imagen decorativa] Gris: equilibrio, calma y descanso.


[image: Imagen decorativa] Roja: confianza en ti misma, autoempoderamiento y fuerza.


[image: Imagen decorativa] Rosa: compasión, cuidado y amor propio.


[image: Imagen decorativa] Naranja: ambición, creatividad y justicia.


[image: Imagen decorativa] Amarilla: inteligencia, alegría y positividad.


[image: Imagen decorativa] Verde: crecimiento, prosperidad y autoestima.


[image: Imagen decorativa] Azul: sanación, inspiración y verdad.


[image: Imagen decorativa] Morada: intuición, magia y sabiduría.


[image: Imagen decorativa] Marrón: enraizamiento, seguridad y estabilidad.


[image: Imagen decorativa] Dorada: suerte, poder y éxito.


[image: Imagen decorativa] Plateada: sueños, meditación e introspección.


Las velas, como probablemente sabrás, pueden ser de varias formas y tamaños. Algunas de las más populares entre las brujas son las de té o las de bujía (las alargadas), porque son más pequeñas y tienden a quemarse relativamente rápido en comparación con otras más grandes; de todas formas, puedes utilizarlas de cualquier tamaño y quizá descubras que, con el tiempo, vas desarrollando tus propias preferencias. También funcionan bien las perfumadas, pero son todavía mejores cuando utilizas un aroma asociado con el propósito de tu hechizo.


Uno de los hechizos más sencillos que puedes hacer es encender una vela mientras pronuncias una afirmación. Por ejemplo, si necesitas una dosis rápida de amor propio, puedes prender una vela rosa y decir algo como: «Soy tan amable conmigo como con otras personas». Si tienes tiempo, deja que la vela se consuma totalmente; si no, apágala (no, con ello no vas a estropear nada) y vuelve a encenderla cuando tengas oportunidad.


[image: Ilustración en blanco y negro con elementos botánicos: diferentes flores. hojas, espigas y canela en rama]


Tus flores y hierbas


[image: Imagen decorativa] Hojas de laurel: rechazo, manifestación y magia relacionada con el dinero.


[image: Imagen decorativa] Manzanilla: positividad, prosperidad, consuelo.


[image: Imagen decorativa] Canela: energía, autoempoderamiento y calor.


[image: Imagen decorativa] Lavanda: calma, intuición y descanso.


[image: Imagen decorativa] Menta: abundancia, sanación y buena suerte.


[image: Imagen decorativa] Rosa (flor multiusos): belleza, amor y amor hacia una misma.


[image: Imagen decorativa] Romero (hierba multiusos): limpieza, protección y rememoración.


Siempre resulta muy conveniente tener sal a mano. Tanto la de mesa como la marina pueden emplearse para cualquier limpieza y protección. La rosa del Himalaya es estupenda para hacer una limpieza suave, sobre todo en hechizos de amor hacia una misma. La negra es fantástica para mantener a raya la negatividad.


Puedes añadir hierbas y flores comestibles a tus recetas o a comida ya preparada (toma siempre las debidas precauciones para asegurarte de que las que estés usando se pueden comer sin peligro). No solo aportan sabor a las comidas, sino que también les añaden sus propiedades mágicas. Si, por ejemplo, necesitas un poco de atrevimiento, espolvorea un poco de canela en la tostada o en las gachas mientras dices: «No me asusta ir hoy en busca de mis objetivos». ¡Sí, así de fácil!


[image: Ilustración en blanco y negro de diferentes cristales y minerales]


Tus cristales


[image: Imagen decorativa] Amatista: calma, intuición y sabiduría.


La mayor parte de las amatistas que encontramos por ahí son en tonos morados, pero mi favorita es la rosa. Considero que me inspira el amor hacia mí misma que necesito para confiar en mi intuición sin dudar. Si puedes hacerte con una, es muy posible que te resulte útil si a ti también te cuesta confiar en la tuya.


[image: Imagen decorativa] Aguamarina: autoexpresión, tranquilidad y verdad.


[image: Imagen decorativa] Turmalina negra: antinegatividad, defensa contra las preocupaciones y protección.


[image: Imagen decorativa] Citrino: ambición, alegría y manifestación.


[image: Imagen decorativa] Cuarzo transparente (cristal multiusos): claridad, limpieza y sanación.


[image: Imagen decorativa] Ágata musgosa: abundancia, enraizamiento y crecimiento.


[image: Imagen decorativa] Fluorita arcoíris: creatividad, concentración e individualidad.


[image: Imagen decorativa] Piedra de luna arcoíris (también denominada labradorita blanca): armonía, introspección y nuevos comienzos.


[image: Imagen decorativa] Cuarzo rosa: belleza, amabilidad y amor hacia una misma.


[image: Imagen decorativa] Ojo de tigre: confianza, valor y autoempoderamiento.


A la hora de comprar cristales, busca tiendas que los obtengan por métodos éticos. Si no estás segura, pregúntales directamente. Recoge esa información y haz tus propias investigaciones. ¿Hacen daño a la tierra con sus métodos de extracción? ¿Tratan de manera justa a sus trabajadores? Ambos son aspectos importantes a tener en cuenta.


El simple hecho de llevar un cristal puede ser un hechizo. En primer lugar, elige uno que tenga la energía que te gustaría adquirir y límpialo. A continuación, cárgalo con tu intención. Para ello debes cogerlo y decir una afirmación. Por ejemplo, puedes coger una turmalina negra y decir: «Mis preocupaciones no me gobiernan ni me impiden tener experiencias de vida positivas». Después, métetela en el bolsillo o en una bolsa. Algunas brujas bromean diciendo que se ponen los cristales en el sujetador. ¡Aunque resulte muy divertido (y cómodo), yo no te lo aconsejo porque puede ser un lugar muy sudoroso y el agua estropea algunos cristales!


Cristales que desaparecen


A medida que vayas trabajando más con los cristales, quizá observes que algunos desaparecen.


Hace años, por ejemplo, me compré un precioso collar doble de cristal de cuarzo transparente en un puestecito temporal que pusieron en el centro comercial. La mujer que me lo vendió me dijo que los collares dobles de cristal de cuarzo transparente pueden atraer a tu alma gemela.


Por desgracia, al cabo de pocos meses de llevarlo siempre puesto, lo extravié. Sencillamente… desapareció. Sin dejar rastro. Estuve años buscando por toda la casa y no di con él. Me encantaba aquel collar, así que de vez en cuando todavía me acuerdo de él.


Aunque puede resultar frustrante que te desaparezcan cristales, en realidad puede ser algo bueno.


Por aquel entonces no me daba cuenta, pero resulta absolutamente lógico que mi collar doble de cuarzo transparente desapareciera cuando lo hizo.


En realidad, lo cierto es que jamás lo necesité, porque por aquel entonces ya había conocido a quien es hoy mi pareja. Todavía no tengo claro si creo o no en las almas gemelas, pero si son reales, entonces mi mujer es claramente la mía.


Tus cristales también pueden romperse de vez en cuando. Si lo hacen de una forma poco habitual o inesperada, podría significar también que ya han terminado de cumplir su propósito en tu vida. De todas formas, si eso sucede, puedes devolverlos a la Madre Tierra enterrándolos en algún lugar al aire libre o incluso en la tierra de una maceta que tengas en casa.


Creo que algunos cristales te encuentran cuando más los necesitas y se van cuando dejan de serte útiles. No estoy segura de adónde van ni de cómo lo hacen. Puedes decidir tú misma si quieres creerlo o no. Hay quien dice que son cuentos de hadas (un tema para un libro muy diferente), pero ¿quién sabe? A mí me gusta pensar que van a alguien que necesita su magia mucho más que tú.



Limpiar tus cristales



Todas las cosas poseen su propia energía exclusiva, incluidas nuestras herramientas mágicas. Después de todo, por eso las usamos… ¡para complementar y potenciar el propósito de nuestro hechizo!


De todas formas, también pueden recoger energía extra de las personas, lugares y cosas que tengan cerca, y esta no siempre será la más estimulante o positiva. De hecho, a veces puede ser pesada o negativa o sencillamente no vibrar del todo bien con la tuya.


Y no solo eso. Si estás demasiado tiempo sin usarlas, su energía puede estropearse.


Los cristales, en mi experiencia, tienen una cierta tendencia a experimentar este tipo de cambios de energía.


Por eso considero que es importante limpiarlos de forma mágica antes de utilizarlos para hacer hechizos (habitúate a limpiar regularmente todas tus herramientas —menos aquellas que ya tienen propiedades limpiadoras— y también tu altar). Esa energía negativa, no deseada o rancia puede estropear los resultados de tus hechizos, y nadie quiere que eso suceda.


Aquí tienes algunas formas de limpiar tus cristales:


Limpieza con luz de luna: puede hacerse bajo la limpiadora luz de la luna llena. No es necesario que pongas los cristales al aire libre. Puedes sencillamente colocarlos en una ventana donde puedan recibir mucha luz de luna y quitarlos por la mañana (algunos se destiñen o se dañan con la luz del sol, así que asegúrate de retirarlos de lugares donde corran peligro lo antes posible, en cuanto te despiertes).


Limpieza con humo: puede hacerse con incienso o con el manojo de hierbas secas que elijas. Préndelo con un encendedor o con una cerilla, espera a que la llama baje y se convierta en humo y agita el manojo humeante en el espacio que rodea tu cristal hasta que sientas que todo está bien.


Uno de los temas más controvertidos en la comunidad de la brujería actual es el relacionado con el uso de la salvia blanca. No solo se está cosechando de manera excesiva, sino que es también una hierba importante y sagrada para varias culturas nativas americanas como la nación lakota, lo que hace que esta situación resulte todavía más nefasta. Te animo a elegir una alternativa más ética, ya sea otro tipo de salvia —porque existen cientos— o mi favorita, el romero.


Limpieza con sonido: puede hacerse con un instrumento como una campana. No solo resulta fácil de usar al momento, sino que también es buena para las brujas que, como yo, son sensibles al humo. Cógela y tócala alrededor del cristal unas pocas veces. De este modo, sus vibraciones alejarán cualquier energía desagradable.
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